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El asunto de la mendicidad 

La limosna organizada 
C U E S T I Ó N R E S U E L T A 

Todas las disposiciones, y son mu­
chís imas, de la Administración públi­
ca liberal para extinguir la mendicidad 
socorriendo al mendigo y evitar el es­
pectáculo del «pordiosero», tienden a 
• organizar la l imosna», centralizando 
los socorros, las dádivas de los filán­
tropos, para que la «caridad» no sea 
indiscreta, ciega, y la acción oficial la 
distribuya con la garantía de los regla­
mentos. La recientísima Real orden de 
Gobernación y el subsiguiente «Ban­
do» del Gobierno civil de Madrid,ex-
presan tales «motivos» como funda­
mento del respectivo articulado. 

Y en efecto: no son otros que esos 
mismos motivos dichos los que orien­
tan todas las instituciones de Benefi­
cencia, más que modernistas,esencial-
mente modernistas: los Depós i tos y 
Asilos de mendigos, los Patronatos de 
niños y Escuelas-internados, las coci­
nas económicas municipales, el «cen­
so de pobres», los socorros domicilia­
rios... La razón es que debajo de todo 
ese oropel se oculta el error natura­
lista: el falso e inhumano principio de 
que «la sociedad tiene el deber de de­
fenderse, como enseña Spencer, de la 
importunidad de los débi les (los po­
bres y mendigos) contra los fuertes, 
para no retroceder en los caminos del 
progreso, al que empuja la se lección»; 

-5f»-'.í.-UíaG&F.a, coiiTO dice Molinari,tie­
ne el defecto gravísimo de debilitar el 
resorte de la responsabilidad indivi­
dual y alentar la imprevis ión, cuando 
todo hombre, bajo pena de muerte, 
tiene obligación de mantener y defen­
der su vida por sí mismo». 

De aquí que el Estado, por ministe­
rio de la pública autoridad,cualquiera 
sea su especie o grado; y dentro del 
círculo de sus atribuciones, propias o 
delegadas, tiene el derecho de organi­
zar la caridad dictando leyes, Reales 
órdenes,circulares, bandos, reglamen­
tos e intervenir las limosnas como 
«fondos públicos» con «ordenación de 
pagos» por alcaldes, gobernadores,di-
rectores generales o ministros.-

Una larga, universal y constante ex­
periencia pone de manifiesto lo absur­
do e imposible de encerrar la verda­
dera caridad entre la malla espesa de 
artículos, reglas y prevenciones admi­
nistrativas, y está visto que la centra­
lización de la limosna y su dispensa­
ción oficinesca no ha resuelto satisfac­
toriamente la cuest ión, no obstante 
disponer la Administración pública, 
como en Inglaterra y los Estados Uni­
dos, de sumas considerables. En 1908 
costó a los ingleses 350 millones de 
pesetas (¡la cuarta parte del vigente 
presupuesto de gastos del Estado en 
España!) la «asistencia de pobres»; y 
desde 1900 a 1911,los plutócratas nor­
teamericanos subvencionaron a la Be­
neficencia pública con 4.000 millones. 
Sin embargo, ni en Inglaterra ni en los 
Estados Unidos ha decrecido el pau­
perismo, a pesar de la «limosna orga­
nizada» y de la cuantía dicha. 

Puede, por tanto, darse por fracasa 
do ese sistema—que, por lo visto, no 
quiere abandonarse aquí—, en el que 
tanto se confió desde que fué conoci­
do con el nombre de sistema de Ebel-
feld; combinación mixta que no es en­
teramente el socorro oficial ni el pri­
vado, sino acervo de toda clase de do­
nativos del Estado,de las Corporacio­
nes, de los particulares, administrado 
por la autoridad gubernativa. 

Sin embargo, no es imposible eso 

que se quiere y expresa con las frases 
de «caridad discreta y bien informa­
da», de «registro de pobres verdade­
ros», de «socorro a domici l io», de 
«centralizar las l imosnas», etc. 

Lo será, lo es evidentemente para 
el «burocratismo», para el «funciona­
rismo»; pero no lo es para la Iglesia 
(la parroquia), ni para los fieles (las 
Asociaciones católicas), que no se ins­
piran en la «defensa contra el pobre», 
ni en el «progreso moderno», ni en 
«la se lecc ión naturalista», sino en el 
amor de Dios y del prójimo,en la ver­
dadera caridad. 

Institución de todos bien conocida 
es la de las Conferencias de San V i ­
cente de Paul,y la citamos como ejem­
plo por ser la que más conviene con 
los términos de la cuestión de la men- | 
dicidad, que tanto se esfuerza por re- * 
solver la Administración pública. 

Anticipándose con mucho tiempo a ' 
los conflictos que en conjunto entraña 
lo que hoy llamamos «pauperismo», \ 
los fundadores de las Conferencias i 

j 
quisieron y supieron cumplir el pre-
cepto de la limosna, buscando amoro-
sámente al «pobre» antes de que ca- j 
yese en la mendicidad, y ejercitaron 
con él todas las Obras de Misericor- j 
dia, guiándose por aquella máxima de . 
San Gregorio (en sus m o r a l e s ) : «Es 
más grande cosa mostrar al indigente \ 
la compasión de nuestro ánimo que 
con él nos identifica,que ayudarle con 
bienes materiales». 

Lo uno y lo otro hacen las Confe­
rencias con el pobre; sin ruídos,calla-
da y discretamente, informándose de 
la necesidad que sufre, dando de co­
mer al hambriento, de beber al se­
diento, vistiendo al desnudo,visitando 
al enfermo, acompañando y consolan­
do al afligido, enseñando al ignorante, j 
dando consejo al que lo necesita, su- J 
friendo con paciencia las flaquezas del < 
prójimo necesitado, y estableciendo-i 
una estrecha y desinteresada amistad I 
con el pobre, y todo esto sacrificando j 
el benefactor sus solaces o esparcí- ! 
intentos, no pocas veces su reposo, ] 
quitándose la satisfacción de gustos o I 
regalos, para no mermar y sí acrecer [ 
los tesoros de la caridad con que so­
corre al nesesitado. 

La trascendencia de esta santa y \ 
m e m í s i m a labor cristiana, aun consi­
derada no más que de tejas abajo, es 
inmensamente más benéfica que per­
ceptible a los ojos del mundo; la paz 
de muchas familias, la regeneración 
moral y física de muchos individuos, 
la educación de muchos ignorantes, la 
reformación de muchos viciosos y de­
generados, la salud corporal de mu­
chos infelices, el dique suave, pero 
fortísimo, puesto a la mendicidad ca­
llejera... ¡He aquí los efectos en la vi- J 
da social, que con ser tantos y tales, • 
son todavía superados por los que lo- ¡ 
gra la caridad en el orden religioso | 
para salvación de las almas. La tan ce- ' 
lebrada D . a Concepc ión Arenal (a la ; 
que ahora se ha decretado elevar una j 
estatua en La Coruña) , compuso una j 
muy conocida y encomiada obrita pa- ¡ 
ra enseñar a los misericordiosos el j 
«arte de visitar a los pobres», librito o ! 
manual de las Conferencias, que so- | 
ció logos como el republicano Azcára- ] 
te preconizan como clásico en la ma­
teria. 

Con profundo sentido ha dicho 
Tolstoi «que la diferencia de los mo­
dos de vivir irrita más que la diferen­
cia de fortunas». 

Pues bien; las Conferencias de San 
Vicente de Paul estrechan la distancia 
que por espíritu del mundo y sober­
bia de la vida separan .al rico del po-

'l bre. En las Conferencias, los ricos 
i 

buscan y se acercan al pobre; la cari­
dad los enlaza, creando algunos inte­
reses que les son comunes; los fuerza 
a ser amigos, primero, hermanos,muy 
pronto; y esa «irritación» que dice 
Tolstoi desaparece con el amor con 
que se aman los que aman a Dios so­
bre todas las cosas. ¡Y todo esto lo 
consiguen las Conferencias sin ultra­
jar al pobre, sin mermarle su libertad 
de ciudadano y sin gravar en lo más 
mínimo al Erario público! 

Este es el régimen, la caridad orga­
nizada, más eficaz, menos oneroso ,más 
racional y más cristiano y a todos 
conveniente; al que socorre y al soco­
rrido, que siempre «ganan» en lo tem­
poral y en lo espiritual. 

Encauzar las limosnas para que, co­
piosas, viertan en las Conferenciases 
resolver la cuest ión de la limosna or­
ganizada. Subvencionar, protejer y fo 
mentar esta institución cristiana, es la 
mejor «política» que puede adoptar el 
Estado para poner el dique que en lo 
humano puede ponerse al pauperismo 
en las sociedades modernas, sin per­
juicio de que el Estado,y la provincia, 
y el Municipio, y la familia cumplan 
sus deberes de Beneficencia en todos 
aquellos casos y con todas aquellas 
personas que no pueden ser atendidas 
de otro modo. 

L a neutral idad 
Bloque periodístico para defenderla. 

A B C invita a la Prensa toda para 
constituir un bloque periodístico con 
la siguiente fórmula: 

«Este periódico se obliga, con sus 
demás compañeros, a defender la neu­
tralidad de España y a oponerse a que 
tome parte activa en la guerra euro­
pea en favor de ninguno de los belige­
rantes». 

E L ECO POBTUENSE, consecuente 
con el criterio que deade el primer 
momento ha sostenido, se adhiere a la 
idea y a los periódicos que forman esa 
coal ic ión en ese punto concreto expre­
sado en la citada fórmula, que acepta 
en los presentes momentos y circuns­
tancias, encaminada a defender la 
neutralidad de España en el actual 
conflicto europeo; pero conservando 
para todo lo demás, incluso para juz­
gar de la guerra y de los beligerantes, 
toda su libertad de acción y de cri­
terio. 

DEL CERCADO AJENO 

Curiosidades k h trápala 
¿Civilizados o bárbaros? 

En la mayor parte de los periódicos 
norteamericanos ha aparecido un gran 
anuncio de la fábrica de maquinaria 
«Cleveland Automatic Machin Compa­
ñía» haciendo propaganda por una 
granada de 13 y de 18 libras construi­
da por esa casa. 

Dice el anuncio, entre otras oosas: 
«El material es de nna clase muy 

especial, de alta elasticidad y solidez, 
y tiene la propiedad de romperse en 
pedacitos menudos al hacer la explo­
sión. L a regulación de la inflamación 
es parecida a la del «shrapnels», pero 
se distingue estos por el empleo de dos 
ácidos explosivos, que hacen volar la 
carga que se encuentra en el hueco 
del proyectil. La unión de estos dos 
ácidos produce una explosión terrible 
y de un efecto mucho mayor que to­
das las construcciones conocidas has 
ta la fecha. Trozos de granada que 
han entrado en contacto con estos 
ácidos, si hieren a alguna persona sig­

nifican para ésta una muerte segura 
con una agonía horrible, dentro de 
cuatro horas de haberse producido la 
herida, si no se presta asistencia fa­
cultativa inmediatamente. En la prác­
tica, se ha demostrado que es imposi­
ble prestar ayuda eficaz a los heridos 
que se encuentran en las trinoheras 
dentro de este tiempo, de suerte que 
un desenlace funesto es inevitable. 
Para esterilizar los terribles efectos 
de estos ácidos, es indispensable que­
mar la herida si se encuentra en la 
cabeza o en otra parte del cuerpo, o 
proceder a la amputación si se trata 
de pierna o brazos, y esto se hace im­
posible durante el transcurso da cua­
tro horas y durante la batalla. 

»De lo expuesto, se puede deducir 
que el efecto de esta granada es mu­
cho mayor que el producido por los 
«schrapnels», porque las heridas oca­
sionadas en la carne por balas y tro­
zos de «schrapnels» no son tan peli­
grosos, mientras no contienen la aña­
didura de este terrible veneno, que 
exige la presencia inmediata del mé­
dico si el herido quiere salvarse de la 
muerte segura». 

Desistimos de comentar este descu­
brimiento y la vileza que se muestra 
en la forma de anunciarlo. 

I 

La gran víctima 
A primera vista, si se abarcan de una 

sola ojeada lus desastres de esta guerra, 
a ninguna otra comparab'e, parece que 
la gran victima por antonomasia, la na­
ción mártir por soberanía, la que ha l'e-
vado la cruz más pesada, superior a las 
fuerzas humanas, ha sido la infortunadí­
sima Bé'gica. 

Sin haber buscado la guerra, antes 
bien, poniendo él más meticuloso cui ía-
do en apartaría de sus fronteras y no in­
clinarse a ninguno de los beligerantes, 
Bélgica ha sido, sin embargo, envuelta 
en ella, contra toda razón y toda justicia, 
por virtud de un atrepello, que hoy ya no 
encuentra más que reprobación en todas 
las conciencias reotas, principiando por 
el Soberano Pontífice, el cual, sin apar­
tarse nunca de la neutralidad más abso­
luta y más sincera, haciendo votos, ni 
por este ni por el otro, sino exclusiva­
mente cor la paz, no ha abierto una vez 
la boca para pronunciarse sobre estas 
contiendas, sin que de ella salga la más 
ardiente expresión de dolor por el infor­
tunio belga, y la más rotunda afirmación 
de que la paz futura, para ser justa, ha 
de devolver al desolado Reino su integri­
dad, su independencia y todo lo que se 
le ha arrebatado por la fuerza de las 
armas. 

El país invadido, sus habitantes pere­
ciendo de hambre, o comiendo en el ex­
tranjero el pan de la limosoa,sus liberta­
des tradicionales suprimidas, sus tesoros 
de ar^ acumulados a través de los siglos, 
convertidos en montones de ceniza. 

El cuadro no pusde ser más desgarra­
dor, y cualquiera diría que no oabe ima­
ginar otro recargado de más negras 
tintas. 

Y sin embargo lo hay. 
Bé'gica no es nación mártir, ni es la 

gran victima: aún hay otro pueblo que 'e 
aventaja en desventuras. 

En mndio de todas desdichas Bélgica 
cuenta, como una compensación, muy 
grande moralmente, esas simpatías de 
todas las gentes honradas. Cuenta la sa­
tisfacción del deber cumplido, habiendo 
antepuesto a todos los bienes de la tierra, 
el honor y el respecto a la palabra em­
peñada. Cuenta con la esperanza, por 
aleatoria que alguno lo considere, de re­
surgir desde el borde del sepuloro, y de 
reconstituir su nacionalidad histórica. 

Cuenta con poderosos aliados que han 
ligado a los suyos sus destinos y que se 
baten por ella. Cuenta, sobre todo, con 
la inapreciable ventaja de que posee una 

voluntad nacional, y que puede afirma­
ría muy alto. Cuenta con una bandera, 
que simboliza al Rey y a la Patria, y a 
la sombra de cuyos pliegues pueden pe­
lear, libres, todos sus hijos, como ani­
mados de un solo y único amor. 

Nada de eso posee la otra victima, la 
nación verdaderamente mártir, la gene­
rosa cuanto infortunada Polonia. 

A ella también han volado las simpa­
tías del Vicario de Cristo que, en medio 
de sa augusta pobreza, ha abierto la bol­
sa alimentada por las limosnas del orbe 
cristiano, hoy más mermadas que nunca, 
para enviar a Polonia el mismo óbolo 
que a Bélgica. 

Pero eso ha sido todo. Fuera de la pa­
ternal benevolencia con que la ha distin­
guido Benedicto X V ¿qué otra compen­
sación, que otro motivo de aliento a )a 
esperanza ha tenido Polonia en el horren­
do vía crusis que está recorriendo? 

Ni mora" ni materialmente cabe desas­
tre mayor que el suyo. Siglos hace que el 
dolor ha sido el privilegio de ese pueblo 
caballeresco y creyente, pero hoy ese do­
lor llega h a 3 t a el paroxismo. 

Pronto hará diez meses que aquellas 
desoladas regiones son el teatro de una 
batalla de titanes, ininterrumpida, en la 
que no ha habido ni un segundo de tre­
gua ni un instante de reposo. 

Si los rusos operan una retirada estra­
tégica, si los alemanes inician una ofen­
siva arrolladora, si los austríacos se des­
bordan, todos pasan sobre la infeliz Po­
lonia, todos dejan marcada en su cuerpo 
las ruedas de su pesados oañones, los 
casóos de sus caballos, las espuelas de 
sus botas; todos desgarran, y dispersan a 
los cuatro cientos, sus entrañas palpitan­
tes. 

Tres millones y medio de austro-ale­
manes y tres millones y medio de rusos, 
la recorren de punta a punta, con la tea 
incendiaria en la mano y haoen llover 
sobre sus asolados campos diluvios de 
fuego y de hierro. 

Y en medio de tan horripilantes supli­
cios, aún tiene que soportar otro infini­
tamente más intolerable: el de ver a sus 
hijos distribuidos en tres ejércitos dife­
rentes combatiéndose con saña fratricida 
entre ellos, por una causa que no es la 
causa nacional que nada dice a sus cora­
zones y a sus concienoias y - ¡sufrimien­
to más atroz todavía! sin tener la olara 
percepción de cual de sus tres ejércitos 
enemigos es el que con su triunfo, repor­
taría mayor beneficio a la libertad po­
laca. 

¿De qué lado debe inclinarse en inte­
rés nacional? Nadie lo sabe con certeza. 

De las tres dominaciones que sufren, 
desde el reparto de María Teresa, solohay 
una sobre la que todos los polacos están 
de acuerdo para abominarla: la domina­
ción prusiana. Alemania ha tratado a Po­
lonia peor todavía que Inglaterra a Ir­
landa: por iguales odiosos procedimien­
tos, robando las" tierras a los hijos del 
país para darlas a los invasores, sin in­
demnización pecuniaria, ni compensa­
ción de ninguna clase. 

En cambio no ha podido haber gobier­
no más dulce y paternal (no siempre, pe­
ro si desde medio siglo o esta parte) que 
el gobierno austriaoo, respetando las pro­
piedades,la lengua,las tradiciones, la Re­
ligión. 

Entre esos dos extremos se encuentra 
Rusia, tan perseguidoia como Alemania 
en el terreno religioso, pero muoho más 
tolerante en las cuestiones de intereses 
puramente materiales, Rusia que además 
ha hecho ahora brillar ante los ojos de 
la nación esclava el espejismo de su re­
constitución, con la promesa de formar 
un reino de Polonia completamente au­
tónomo. 

¿Por cuál de esos beligerantes deben 
batirse con más entusiasmo los polacos? 
Ni ellos mismos lo saben, pero lo que no 
pueden ignorar es que se les obliga a ba­
tirse por los tres. Desde que se rompieron 
las hostilidades, Polonia sola ha dado a 
los combatientes millón y medio de sol­
dados, el tercio de los cuales, quinientos 
mil, yacen hoy en los cementerios, en los 
hospitales o en los campos de concentra­
ción de los prisioneros 



E L E C O P O R T U E N S E 

Si a lo menos hubieran caido a la som­
bra de la bandera de su Patria, defen­
diendo el territorio nacional, luchando 
por la inviolabilidad de sus hogares y por 
el respeto a sus tradiciones, como ha su­
cedido a los belgas, serían menos dignos 
de conmiseración. Pero el hombre más 
apático y menos sensible se estrunca de 
espanto al reflexionar que leios de eso to­
das esas victimas han sucumbido bajo 
banderas extranjeras odiadas, y maldi­
ciendo a los jef ¿s que iban a su cabeza, 
y haciendo fuego contra sus propios her­
manos, poseídos de los mismos sentimien­
tos de odio. 

Al lado de esa desolación, ¿que signi 
flca el martirio de la noble Bélgica, in­
molándose con los ojos clavados en los 
colores de la Patria, y en la marcial figu­
ra de un Rey caballero? 

Para formarse idea de lo trágico de es­
ta situación, citemos algunas cifras con­
cretas, que nos permitirán juzgar de la 
extensión del desastre sufrido por la 
gran victima. 

FRANCISCO MELGAR. 

Paris Junio 1̂ 15. 

Viena 
Pastelería : y : Confitería 

Refrescos helados de tollas clases 
Servicio esmerado para lunchs, bodas, 

banquetes, bautizos, etc. 
Dulces, pasteles, bollos y ensaimadas 

áO'lOyO'05. 
Bombonería, caramelos, conservas, 

embutidos, quesos, Vinos y Licores de 
las marcas más acrediiadas. 
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VULGARIZACION CIENTIFICA 

J V E U R J I S T E ^ I f i 

II 
Desde la inquietud que nos hace pasear 

precipitadamente por los andenes de una 
estación mientras el tren no llega, hasta 
el ensimismamiento del que tiene que 
despertarnos como si estuviésemos dor­
midos, hay una gama estensa de grada­
ciones, recorrida y acompañada por los 
síntomas de la neurastenia. 

Tanto en la esfera motriz como en la 
sensitiva, se caracteriza esta enfermedad 
por una exaltación de las sensaciones o 
del movimiento. Atormentarse continua­
mente las gnías del bigote, roerse las 
uñas, accionar con les brazos exagerada­
mente y de modo inadecuado a la narra­
ción que hacemos, son cosas que consti­
tuyen pequeños síntomas de astenia ner­
viosa. Las pequeñas fobias tales como 
la horripilación táctil que produce la piel 
de los melocotones, la visual determina­
da por la presencia inadvertida de una 
araña o cualquier otra insecto, y las su­
persticiones, en general, deben de cata­
logarse como signos probables de neuras­
tenia. 

Lo son, con toda certeza. las aberra-
cionees e hiperestesias, de las cuales 
quiero citar algunas que amenizaron las 
fatigas de mi práctica profesional. 

— Desde que tuve la ocurrencia—me 
decía una señora—de besar a un sobri-
nito mío recién nacido, ya no puedo co­
mer galletas, porque saben a niño pe­
queño. 

Quejábase otra de un extraordinario 
picor de corazón, y enseñándome las ma­
nos, cubiertas de congelaciones a frígore, 
me preguntó con absoluta ingenuidad: 

—¿Puede haber sabañones en el cora­
zón? Es horrible —añadía — sentir pioor 
en un sitio donde no puede una rascarse. 

Lamentábase otro de mis clientes de 
haber tenido que abandonar su butaca 
del teatro a la mitad del acto primero de 
Tosca, su ópera favorita, porque vino a 
sentarse a su lado una señora impregna­
da de un olor a saliva, inaguantable. 
Otro de mis neurasténicos tuvo que ir a 
la Delegación, en compañía de un afila­
dor, a quien abofeteó por parecerle que 
tocaba el pito de una manera insultante. 

Hay aberraciones que tienen cierta ex­
plicación en la causa que las produce, 
como la de un viajante de comercio que 
no podía nombrara ninguno de sus clien­
tes sin decir a reglón seguido la pobla­
ción donde residía y la di r ección de su 
domicilio. Si no recordaba este para él 
indispensable requisito, interrumpía la 

Pedro Domecq 
CASA F U N D A D A E N 1730 

JEREZ DE L& FRONTERA 

Representante para ¡a provincia de Cádiz: 

D O N A N T O N I O R I O S ' Y F L O R E S , 

Plaza de Belén, núm. 7. — Jerez de la Frontera. 

conversación, sacaba de su bolsillo un 
voluminoso cuaderno y busoaba en él las 
olvidadas sellxs; después continuaba, 
hasta un nuevo atasco de su memoria; 
pero ninguno como aquel que soñó haber 
dado a luz un galgo. 

—Vea usted—me decía—qué cosa tan 
estúpida. Y el caso es que no puedo mo­
verme. Entre los dolores propios de la 
expulsión y la baraúnda que armó el ani-
maüto saltando toda la noche por enci­
ma de los muebles y derribándolo todo, 
no he podido dormir ni un minuto. ¡Estoy 
loco! 

—Creo que tiene usted razón—le con­
testé,—pero no me parece lógico que un 
galgo recién nacido despliegue desde los 
primeros momentos tal agilidad. 

—¡Ay, amigo mío!—respondió.—Para 
que todo fuese raro en este caso, nació 
ese animal tan desarrollado, que no re­
cuerdo haberlo visto mayor en mi vida. 

Tuve que ocuparme seriamente de 
combatir sus dolores y tratar una procti­
tis consecutiva a los violentos esfuerzos 
producidos durante el terrible sueño. 
Ocho días tardó el pobre señor en conva­
lecer, y menos mal que no hubo acciden­
tes puerperales. 

Hechos análogos a los que dejo citados 
constituyen la parte pintoresca, digámos­
lo así, de la neurastenia. Cualquiera de 
mis lectores podría enriquecer con nue­
vos datos la colección de mis observa­
ciones, pero hay fenómenos que son cons­
tantes en toda neurastenia y pasan inad­
vertidos para el vulgo científico. Me re­
fiero a lo que, generalmente se llama 
nervosismo, impresionabilidad, preocu­
pación. Estos tres estados rebasan en los 
neurasténicos los límites de la normali­
dad y llegan a constituir la neurastenia 
crónica cuando no se les combaten con 
energía. 

Después de una jornada de gran fati­
ga, cuando se han recibido impresiones 
intensas y, sobre todo, desagradables, 
todos quedamos normalmente neuraste-
nizados. 

El dolor y el insomnio son orusa de 
neurastenias pasajeras, ouyos efectos es­
tán en relación directa con la intensidad 
y persistencia de la causa. Disminuir la 
excitabilidad nerviosa, es absurda tarea; 
los nervios del neurasténico son débiles 
en su función y necesitan ser tonificados, 
no deprimidos. Suprimir las impresiones, 
confinando al enfermo en el aislamiento 
eremítico de las c?,sas de reposo, etc., 
equivale a estimular su imaginación 
buscando perjudiciales compensaciones a 
la falta del impresionante vivir externo. 
El enfermo confinado entra demasiado 
en si mismo, reflexiona, sueña, se anali-
za,'reouerda lo que acaso no le conviene. 

Es la neurastenia una de las enferme­
dades que debe de ser curada sobre la 
marcha y tratada de una manera homeo­
pática, es decir, teniendo más presente 
el similia similibus que el contraria, 
contrarüs. ¿Como se hace esto? Armoni­
zando y simultaneando los agente? físicos 
y psíquicos sin someter al enfermo a ri­
gurosa disciplina. (El neurasténico está 
en rebeldía consigo mismo.) Dejándole 
vivir su vida, haciéndosela tan normal 
que la medicación se disfraoe de alimen­
to, la orden de amistoso oonsej-; la pro­
hibición, de medida preventiva adueñán­
dose de él para enseñarle a ser dueño de 
si mismo. No es preciso señalarle una di-
reooión: basta con prestarle un apoyo. 

JUAN LÓPEZ DE REGÓ. 
Madrid, Junio de 1915. 

A U T O M Ó V I L E S 
S E R V I C I O 

E N T R E 

Sao Fernando y Álgeciras 
Salida de San Fernando (La 

Mallorquína) 4,30 t. 
Salida Estación 4,45 t. 
Llegada a Algeciras (Puerto) . 10,00 n. 
Salida de Algeciras 6,45 m. 
Llegada a San Fernando . . . 12,00 » 

S«ccliis k noticias 
Dos profesiones 

El martes por la mañana, con el cere­
monial de costumbre, profesaron en el 
convento de las Capuchinas, de ésta, las 
novicias Sor Pilar Ferrer Loren y Sor 
Margarita Monzón y Mellar, de las que 
fueron madrinas las distinguidas señoras 
D. a Bella Gil, viuda de Rodríguez, y do­
ña Francisca M. Pinillos, viuda de Ben-
jumeda, la que, por ausencia, fué repre­
sentada en este acto por su elegan'e y be­
lla hija Pepita. 

Actuó en la ceremonia el señor Arci­
preste D. José M . a Barreda. 

Cantóse después misa solemne con Su 
Divina Majestad, que ofició don Ricardo 
Luns. 

El religioso capuchino de la residencia 
de Hijar (Teruel), director espiritual de 
las novicias, venido expresamente para 
este acto,R. P. Fray Enrique de Pamplo­
na, hizo un elocuente y magnífico sermón 
sobre las excelencias de los votos religio­
sos, que ponderó en b 'llísimas y sentidas 
frases, pronunciadas con verdadera un­
ción y firvor evangélicos, terminando su 
hermosa oración con una tierna y fervo­
rosa súplica. 

Es el Padre Enrique un orador sagrado 
de reconocida fama. 

Terminada la misa, se cantó solemne 
«Te-Deuru». 

Al acto asistieron las ancianas madres 
de las novicias prtfesas, que vinieron 
desde Hijar (Teruel). 

Reciban las nuevas religiosas, sus cris­
tianas madres y demás familia y Comu­
nidad, nuestra más completa enhora­
buena. 

Concluyó la función religiosa a las do­
ce, habiendo asistido muchas y distingui­
das famiias de ésta. 

Fallecimiento 
La semana pasada, después de larga y 

penosa enfermedad sufrida con edificante 
resignación cristiana y de recibir oon 
gran fervor los Santos Sacramentos, fa­
lleció santamente el ilustrado joven don 
Lucas Rubín (q. s. g, g.) 

Era el finado modelo de jóvenes católi­
cos por su intachable oonducta, aplica­
ción al estudio, prácticas religiosas, mo­
destia y afabilidad de su trato y otras 
prendas, que le habían captado las sim 
patías y el aprecio de sus amigos y con­
vecinos. Cursaba con notable aprovecha­
miento el tercer año de la carrera de De­
recho en la Universidad de Sevilla. 

Al acto del sepelio de su cadáver asis­
tió una numerosa concurrencia, .'o mismo 
que a los funerales celebrados el martes 
por la mañana en la Iglesia Prioral. Pre­
sidió el R. P. Franoisco Gómez, S. J . , di­
rector espiritual del finado. 

Reciban sus padres y demás familia 
nuestro más sentido pésame, y rogamos 
a nuestros leotores encomienden a Dios 
Nuestro Señor el alma del fallecido joven, 
por cuyo eterno descanso hacemos tam­
bién nuestras oraciones. 

A Cádiz 
Marchó a la capital, después de pasar 

en ésta temporada, la Excma. Sra. Doña 
Micaela Aramburu, viuda de Moreno de 
Mora, y su familia. 

Sermón 
El de la solemne función que la Marina 

española, en unión de los RR. PP. Car­
melitas Descalzos de Cádiz celebrará en 
la iglesia del Carmen, de dicha ciudad, 
lo predicará el elocuente orador Reveren­
do Padre Mariano Ayala, S. J . 

Secretario de Saia 
Ha sido nombrado Secretario de Sala 

de la Audiencia Territorial de Sevilla, 
nuestro querido amigo D. Conrado Gu­
tiérrez y Díaz, que era Secretario de Go­
bierno de la referida Audiencia. 

Reciba nuestra más completa enhora­
buena. 

Novenas 
Ayer dio comienzo en la iglesia de San 

Juan de Dios la solemne novena a Nues­
tra Señora del Carmen. 

Predica todas las tardes el R. P. Juan 
Antonio Martínez, S. J . 

En la iglesia de las Carmelitas también 
se celebra solemne novena a las tres de 
la tarde. 

Abogados 
Estuvieron en ésta los ilustrados abo­

gados del Colegio de Sevilla,nuestros que­
ridos amigos D. Joaquín Valdés y D. En­
rique Porras, que en breve vendrán a pa­
sar en ésta la temporada de verano oon 
sus respeotivas familias. 

En las Capuchinas 
Ha hecho sus votos la novicia Sor Ma­

ría Josefa, que en el mundo se llamó Fi­
lomena Averra Olduna, de veinte años 
de edad. 

Ha sido su madrina la señora D. a Bella 
Gil del Real, viuda de Rodríguez. 

Recibió los votos de la religiosa, el ar­
cipreste D. José María Barreda, y concu­
rrieron al acto los capellanes Sres. Luna, 
Casillas y Llórente. 
, Asistieron también para presenciar el 
acto de la profesión, las bellas señoritas 
de Ruiz Golhera, Sancho Mayó, Gaztelu 
y Oneto, Elberto, Díaz Molleda, Py, Lu­
na y Casillas. 

Concluida la ceremonia, se celebró Mi­
sa solemne, estando de manifiesto Su Di­
vina Majestad. 

La misa fué oficiada por el capellán del 
convento, D. Ricardo de Luna, actuando 
de vestuarios les Sres. Llórente y Casi­
llas. 

Un religioso capuchino tuvo a su cargo 
el sermón, que fué muy elocuente, y ver­
só sobre la vocación rel-'giosa. 

Después de la misa se cantó un «Te-
Deum» en acción de gracias. 

Bautismo 
En la Iglesia Prioral ha sido solemne­

mente bautizado un niño hijo de nuestros 
estimados amigos Ies señores de Benítez 
(D. José Luis). 

El recién nacido recibió el nombre de 
Miguel, habiendo sido bautizado por el 
señor cura coadjutor de la misma iglesia, 
D. Ramón López Arenas. 

Los padrinos fueron sus abuelos pater­
nos D. a Cristina Rey y su esposo D. Mi­
guel Benítez y Gómez. 

Después de bautizado el pequeñuelo le 
llevaron al camarín de la Patrona de esta 
ciudad, la Virgen de los Milagros,y pues­
to bajo su sagrado manto. 

En la casa de los padres del recién na­
cido se organTzó con este motivo una ani 
mada fiesta. 

Verbena 
La víspera de la Virgen del Carmen se 

celebrará una verbena en el trayecto 
comprendido en la calle Cánovas, desde 
el crucero al Vergel. 

Se colocarán banderas y gallardetes, y 
la Agencia Cala, organizadora de esta 
fiesta, pondrá un exorno especial en su 
faohada. 

Se colocará una mesa que ocuparán va­
rias señoritas, las cuales venderán bom­
bones, dulces, etc., y los productos se 
destinarán por mitad al Asilo de Ancia­
nos y al de Huérfanas. 

La verbena dará comienzo a las once 
de la noche. 

Fallecimiento 
Ha dejado de existir D. José Sevilla, 

antiguo y acreditado maestro carpintero 
de ribera de este puerto, y padre político 
del practicante del hospital de San Juan 
de Dios, nuestro querido amigo D. Ma­
nuel Carrillo. 

Reciba la familia del finado nuestro 
más sentido pésame. 

La corrida del 18 
Hablase ya oon gran entusiasmo en to­

dos los pueblos de la región, de la gran 
corrida de toros que tendrá lugar en esta 
ciudad el día 18 del corriente, lidiándose 
reses escogidas de la acreditada ganade­
ría de D. Félix Urcola, por el Gallo, Co 
cherito y Posada. 

Las noticias que tenemos en cuanto al 
estado del ganado, son exoelentes, y la 
afición ha de verse muy complacida,pues 
D. Félix ha vendido a la Empresa del 
Puerto una gran corrida. 

Hay ya tomadas para dicha fiesta tau­
rina ocho palcos, y pronto se agotará el 
número, dada la animaoión que se nota 
para la fiesta. 

Los palcos a que hacemos referencia 
han sido adquiridos por los Sres. D. Ro­
berto Osborne, D. José Luis de la Cuesta, 
D. Juan Osborne, D. Ramón Jiménez 
González, Sr. Conde de Osborne, D. José 
Domecq,D. Manuel Ruiz Calderón,y otros 
más que hay pedidos. 

* 
El Sr. D. Roberto Osborne ha adquiri­

do 500 pesetas en acciones de la sociedad 
que tiene arrendada la plaza. 

Exámenes 
La notable y bellísima profesora de 

piano señorita Mercedes Martínez López, 

acaba de obtener un nuevo y señalado 
triunfo, que viene a aumentar el número 
de los que ya tiene alcanzados en cursos 

I anteriores. 
Ha presentado a examen oinco alum-

nas suyas en la Real Academia de Santa 
Cecilia, de Cádiz, las cuales, después de 
brillantes ejeroicios, que le valieron efu­
sivas felicitaciones de cuantrs profesores 
asistieron al acto, han obtenido la califi­
cación de sobresaliente por unanimidad, 
lo mismo en los cursos de piano que en 
los de solfeo. 

He aquí los nombres de las señoritas 
examinadas: 

Primer año de solfeo: Aurora Garoía e 
Ibáñez. 

Cuarto año de solfeo y primero de pia­
no: Natividad Barrera y Alfonsín. 

Tercer año de solfeo y primero de pia­
no: Carmen García Real. 

Cuarto año de solfeo: Milagros Tardío 
y Viejo. 

Cuarto año de solfeo y segundo de pia­
no: Beatriz Baylerón. 

Reciban estas aprovechadas alumnas 
nuestra felicitación más entusiasta, la 
cual hacemos extensiva a sus padres y a 
la distinguida y bella profesora Mercedes 
Martínez López. 

En el tiro de pichón 
La gran importancia que en poco tiem­

po tiene adquirida la Real Sociedad del 
Tiro de Pichón en el Puerto, se ha refle­
jado en las dos últimas tiradas que allí 
se han hecho, porqua la concurrencia de 
tiradores de la región ha sido numerosí­
sima y la de familias distinguidas de Je­
rez y de ésta, notab'e en cantidad tam­
bién. 

Era preciosa el Domingo la perspecti­
va que presentaba el chalet; a las oinco 
de la tarde la animación llegaba a su ma 
yor grado. 

Las tiradas fueron las siguientes: 
Primera: Copa regalo de don Juan Os­

borne. 
Se inscriben para ella los Sres. Hidal­

go (D. J.), Montero, (D. E.), Terry (don 
F.), Terry (D. C) , Caballero (D. A.), Ca­
rrera (D. C) , Romero Valdespino (don 
A.), Florido (D. A. J.) 

Gutiérrez (D. M.), Terry (D. F. A.), Gu­
tiérrez Martel, Merello (D. J.), Galarza 
(D. N.), Pitman (D. R. J.), Paul (don 
P.), Cuadraelo (D. G.), Agreda (don 
M.), Rivero (D. J . M.), Merello (don 
J.), Diez (D. L . y ^ . - M 4 , - J ^ ¿ 3 - ( é f i e 
J.), Martel (D. J.), Hidalgo (D. B.), Pe-
martín (D. J.), Domecq (D. T.). 

Domeoq (D. J. M.), Guerrero (don 
E.), González Gordon (D. P.), Sr. Mar­
qués del Mérito, Carrizosa (D. J.), Pan 
(D. J.), Ivison (D. F.), Ruiz (D. J.), Os­
borne (D. R.), Ivison (D. R.), Ivison (don 
P.), Ivison (D. L.), Domecq (D. M.), Wi­
lliams (D. G.j. 

González Soto (D. L.) Lassaletta (don 
L), Muñoz Seca (D. F.), Merello y Otero 
(D. M.), Osborne (D. R.), Osborne (don 
J.), Osborne y Tosar (D. J.), Osborne 
(D. L.), Alvarez (D. A ) , Cuvillo y San­
cho (D. C) , Vergara (D. B.), Rivero (don 
J. M.). 

Galarza (D. J.), Rivero (D. A.), Ivison 
(D. A.), Osborne (D. J.), Sr. Marqués del 
Nervión, Maopherson (D. G.), Ivison (don 
M.), Ysasi (D. L.), Carrascal (D. J.>, Ga-
vala (D. J.), Domeoq (D. J . P.) /Díez (don 
S.), Sr. Marqués de Campo Real, Zurita 
(D. D.), Riva (D. T. y de la Riva), Do­
mecq (D. ^J.), Cantillo (D. M.) y León 
Florido (D. J.). 

Total, 78 tiradores. 

Van llegando al tiro distinguidas fami­
lias de Jerez. 

D. a Angeles Diez de González (don Pe­
dro), D . a Carmen Arcos de Ivison (don 
Ricardo), Sras. de Quintana (don Manuel) 
y de Lassaletta (don Ignacio). 

Stas. Mercedes y Mimí Diez y Gutié­
rrez, Pepa y Juana Lassaletta y Carmen 
Dastis. 

Llegan las Sras. D . a Josefa Morante de 
Galarza (D. N.), D . a Clotilde Ruiz de Pik-
man, D . a Angeles de la Riva de Soande-
11a, Srtas. de Galarza, de Mao-Costello, 
de Barreda, de Benvenuty, de Morante y 
Sancho, de Jiménez, D." Luisa Morphi de 
Benvenuty. 

D. a Tula Ruiz de Guerrero, Sancho de 
Jiménez (D. E.), D . a Mercedes Peñasco 
de Sancho (D. A.), D . a Cristina Hernán­
dez de Jiménez Mateos (D. J . M.), seño­
ritas de Fernández Ragel, Iíornachuelos; 
D . a Milagros Gómez de la Cuesta, D.aDo-
lores Merello de Terry, Sra. de Gutiérez 
de los Ríos y sus hijas, Srtas. de Cuesta, 
Hernández, Fernández de Haro, Gaztelu, 
Aldarec y Osborne. 

D . a Luisa Maropherson de Osborne, se­
ñora viuda de Sánchez Rom ate y sus hi­
jas Pepa y Elena.Sra.Condesa deOsborne 
y sus elegantes hijas; señoreo de Mezqui-
da, Srtas. Lucía y María Cantillo, Ange» 
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la Permartin, D . a Alaría Merello de Alber 
ti, Srtas. de Merello y A'varez. 

Del sexo fuerte, además de los tirado­
res inscriptos asisten los Sres: Goberna­
dor civil, diputado a Cortes señor Peman, 
alcalde Sr. Ruiz Calderón, don Juan La-
zaga, don Manuel Goma Cantos, don José 
A. Parada, don Jusn del Cuvillo y San. 
oho, don Emilio Hugo Rister, don Manuel 
Tozar, don Angel Alberti, don Joaquín 
Pérez Lila. 

Don Joaquín Gaztelu y Tirado, don 
Joaquín Gaztelu de la Vega, don Juai 
Gutiérrez de los Ríos, don Alfonso San 
cho y Peñasco, don Juan y don Carlos 
Benvenuty, don Manuel Tozar y de Hano, 
don Miguel Gálvez. 

Don Antonio Peñasco, don Juan Gual-
berto Peman, don Rafael Fernández de 
Haro, don Javier Vergara, don Manuel 
García Lago, don Antonio Sancho Mateos, 
don Juan Pedro Domecq, don Carlos del 
Cuvillo y Sancho, don Ado.fo Tozar y 
García de Valdeavellano, don Juan 
A. Martínez, don Juan Pedro Ruiz, don 
Adelardo García Lama, don José Pioo y 
Ferrer, don Juan Las Irribarren. 

Ganó la copa de don Juan Osborne don 
Alejandro Ivison, de esta Sooiedad. 

Segunda tirada: Copa, regalo de don 
Alfredo Alvarez, de Sevilla; hay un se­
gundo premio de otra copa de p ata. 

Toman parte en esta tirada los señores 
Cantillo (D. M.), Domecq (D. J.), Riva 
(D. F.), Zurita (D. D.), señor Marqués de 
Campo Real, Terry (D. F. C) , Terry 
(D. C) , Caballero (D. A.), Carrera (don 
J.), Romero Valdespino (D. A.), Florido 
(D. A. y D. F.), Terry (D. F. A.), Gutié­
rrez Martel, Merello (D. J.), Arnau (don 
R.), Paul (D. C), León (D. J.), Guerrero 
(D. E.), Martel (D. J.). 

González Soto, Pan (D. J.), Iv'son (don 
F.), Ruiz (D. J.), Osborne (D. R.), Ivison 
(D. A.), Ivison (D. P.), Ivison (D. L.), Do­
mecq (D. M ), González Soto, Mac Coste­
ño (D. E.), Merello (D. M.), Osborne (don 
J.), Osborne (D. L.). 

Vergara (D. B.), Rivero (D. M.), Ga­
larza (D. F.), Ivison (D. A.), Osborne 
(D. J.), Macpherson (D. G ), Ivison (don 
J.), Ivison (D. M.), Isan (D. J.) y Gavio-
la (D. J.). 

La copa del Sr. A varez, la ganó don 
José León Florido y el segundo primio, 
D. Alejandro Ivison. 

«EL ECO PORTUENSE» 
Preciós"dé"süscripción de este periódi-

oo para los susoriptores de la localidad: 
Al mes, una peseta; trimestre, ptas. 2'50; 
año, 10 pesetas. 

Para los suscriptores de fuera: 
Semestre, 5 pesetas. Año, 10 pesetas. 
Los pagos son anticipados y pueden 

enviarse a la redacción de este periódico 
por giro mutuo o postal. 

A los suscriptores de Cádiz, Sevilla y 
Jerez que lo deseeen, se les puede cobrar 
a domicilio y abonarán los precios si­
guientes: 

Al mes, una peseta; semestre, 5'50 pe­
setas; año, 11 pesetas. 

Se ruega a los susoriptores morosos, se 
pongan al corriente en sus pagos. 
Sumario de «Bética» en su último nú­

mero. 
Gonzalo Bilbao (apuntes biografióos).— 

A c a d e m i a 

O l i v e r a . 

Preparatoria para in« 
greso en las Academias 
militares del Ejérc i to y 
firmada. 

Este Colegio se encuen­
tra í u n e i o n a n d o desde el 
l . ° d e Oetbre en la ealle 
C o n s t i t u c i ó n , n ú m . 13.— 
San Fernando. 

Capitan de Infantería de Marina 

Pedid 
Reglamentos. 

^ i los viajeros y hombres ^ 

1 ^ 
* * 0 . jarte de***1*1 

mEVto IWFORnB D E L A J U N T A S U P E R I O R F A C U L T A T I V A DE SAMIDAO 

RECOMENDADOS POR LA REAL ACADEMIA OE MEDICINA OE GRANADA 

flan merecido ¡a Cruz ii 2." ciase del Mamo Militar j la de 3." clase de! Mérito Naval 
CCIU5 IflHEDüTASIENTS un» Diogoo un remedio empleado Usa el día toda dra ót 

I N D I S P O S I C I O N E S D E L T U B O D I G E S T I V O 

Vómitos r diarreas de los Tísicos, de los Viejos, de los Nifios 
C Ó L E R A , T I F U S , D I S E N T E R I A , 

VÓMITOS DE LAS EMBARAZADAS Y DE LOS NIÑOS 
C A T A R R O S Y Ú L C E R A S D E L . E S T Ó M A G O 

PIROXIS CON ERUPTOS FÉTIDOS 
REUMAT ISMO Y AFECCIONES H Ú M E D A S OE LA PIEL. 

Una carta interesante, Don Diego Velaz­
quez de Silva.—Libros nuevos: El gran 
libertador de América, Bolívar, Andrés 
González Blanco.—E\ latinismo, Manuel 
Díaz Caro.— Marcea infernal (poesía), 
Mannel Garda Moreno.—Gonzalo Bilbao 
y su obra; juicios críticos del cuadro «Las 
cigarreras de Sevilla». 

Retrato de Bilbao, por el Sr. Alvarez 
de Toledo;.apuntes del taller de cigarros; 
el célebre cuadro «Las cigarreras»; tres 
fracmentos del mismo, cuadros titulados 
Camino de la Fábrica, Salida de la Fá­
brica, Retrato de la Infanta D. a Isabel, 
Retrato de don Leopoldo Bilbao, Retrato 
de "los niños de don Roberto Osborne, Re­
tratos de María Pepa y de Amparo Osbor­
ne, Retrato del Dr. D. Joaquín González, 
fundador de la Universidad del Plata, El 
ch'spero, El favorito, Dolores, Dama de 
1840, Los seises de la Catedral de Sevilla, 
Dafnis y Cloe, La buenaventura, La es­
clava, El requiebro, Carmen, Idilio gita­
no, El ocaso, La siega en Andaluoía, La 
recolecoión, A Torrijos, Carmen la gita­
na, La hilandera, Los seises, Sombrajo 
de vacas, Triste antesala, La enferma, 
En el rio Guadalquivir, La vuelta al hato 
y Patio de la casa de los Sres.-López Ce-
pero. Diez fotografías del recibimiento 
hecho y batquete ofreoido a Gonzalo Bil­
bao. 

Adhesiones al homenaje. — Eugenio 
D'Ors.—Intima (poesía), Narciso Díaz de 
Escovar.—La ciudad y el campo: El oon-
trato de trabajo, José Zurita y Calaf'st.— 
Rima (poesía), Antonio Orti Belmonte.— 
Poesía: La novicia, Luís Cotta Alsina.— 
Bibliografía.—Advertencia. 

Dibujos de S. Martínez, Á. Crosso y J . 
Lañta. 

TALLER DE PINTURA 
DE 

J e r ó n i m o J e r e z 

Se ñaceq trabajos de Tapicería. 
Precios económicos. - Cánovas del Castillo, 43 

Allá en los tiempos anteriores al gran 
latrocinio, como llamó nuestro Menéndez 
Pelayo a la desamortización, existía en­
tre unas montañas uua comunidad de 
Bernardos, que, dueños, por donaciones 
regias, de las tierras de extensa comar­
ca, favorecían a sus colonos, no tan sólo 
con medicinas, que se preparab-n en el 
convento, sino con los conocimientos mé­
dicos y quirúrgicos que solían tener al­
gunos novicios. 

Y en cuanto a los bienes, estipu'aban 
contratos de arrendamientos con estas 
cláusulas: «Nos daréis el quinto de ouan-
to produzcáis oon vuestro trabajo.» 

Los colonos arrendatarios llevaban al 
convento, en grano, el quinto de lo que 
cultivaban, quedándose ellos íntegramen­
te, con las yerbas de los prados para la 
cría de sus ganados, y con el aprovecha­
miento de todos los árboles maderables. 
Así vivieron felices y en relativo bienes­
tar y prosperidad, hasta que por resulta­
do de la exclaustración, se vendieron to­
dos aquellos bienes a un nuevo señor, 
hecho de nuevo, como casi todos los que 
constituyen la nobleza desamortizadora. 

Este dueño absoluto, contrató en can­
tidad alzada oon un tercero la explota­
ción de los arriendos de los Bernardos; y 

E l tan renombrado y antiguo 

EL DE VISTA ALEGRE 
ha sido adquirido por D." Rosario 
Rodríguez, dueña del Hotel Portuen-
se, introduciendo mejoras importan­

tísimas en el mismo. 
Estás son: Nuevo decorado en sus 
habitaciones.—Gran lujo y confort en 

| todos sus departamentos.—Excelente 
• cocina.-^-Servicio esmerado, etc., etc. 

• Vergel, 9. - Puerto He Santa marta. 

L o s b e r n a r d o s 

el nuevo administrador o arrendador exi 
gió de aquellos oolonos el quinto de todo 
cuanto produjesen o pudieran producir 
todas las tierras arrendadas, trabajáran-
las o no los colonos*. 

Se entabló el pleito, y su determina­
ción fué fatal para éstos; quedando hoy 
esas montañas pobres y miserables, arras­
trando sus h-bi'antes una vida de parias-
Nadie ha podido arrancarles una de las 
piedras del Convento, que conservan aun 
en pie, esperando el día en que vuelvan 
sus antiguos amos, los caritativos y ben 
ditos frailes Bernardos. 

JAPÓN. 

Sport Portuense 
Expendeduría O f i c i a l de Exp los ivos , iním. 12. 

ESPECIALIDAD 
en Cartuchos cargados de Caza 

y Tiro de Pichón. 

Surtido eompleto en este ramo 

Calle San Juan, núm. 1 
expendedor oficia: Pon JaVi er jYerelo. 

•T-R-.MEM—MU » ,*TH"THBI'" Boletín Religioso 
D í a 9 . - S . Cirilo y S. Zenón. 
Día 10.—Santas Amalia y Rufina. 
Día 11.—S. Pió I y Santa Verónica de 

Julianis. 
Día 12.—S. Juan Gualberto. 
Día 13.—S. Anaoleto, papa y mr. 
Día 14.—S. Buenaventura, ob. 
Día 15.— S. Enrique, Emperador y san 

Camilo de Lélis. 

H . T R E S T A U R A N T 

L a Mal lorquína 
Situado en el centro de la población 

Cómodas Habitaciones, Amplio 
Comedor, ftiumbrado eléctrico 

en toda la casa. 

Pastelerías y Confiterías 
DE 

J O S É Q U I R O S P É R E Z 
Constitución, 88 y 90 y 147. 

Teléfono, núm. 22. — Teléfono, núm. 22 

S a n F e r n a n d o 

Antipaje Tallin 
Viuda é hijo de José Sáiz 

S U C E S O R E S DE 

« a r c í a Movellán y Saiz 
Herrajes, Herramientas y toda clase 

de Ferretería. — Pinturas, Drogas y 
Batería de Cocina.—Loza, Cristal pla­
no y hueco.—Vajilla de loza y cristal 
reglamentria para buques de guerra. 

E F E C T O S H U L E S • 
Ú N I C O R E P R E S E N T A N T E EN ÉSTA 

D E L A P L A T A MENESES 

Hierros, Metales y Maderas de todas clases 

J O H N S T O N 
Kalsomine seco y Pinturas al fresco 

ünicos Agentes en España é Islas Canarias 
Ventas al por Mayor y Menor. 

Constitución, 148 
S a n F e r n a n d o 

Guía del Viajero 
T R E N E S E X P R E S O S 

Lunes, Miércoles y Sábado 
Los trenes expresos números 3 y 4 indicados 

en el cuadro general de marcha de trenes, baio 
el siguiente itinerario: 

Tren núm. 4. Descendente. 1.a y 2.a clase. 
Puerto de Santa María . . . (Salida) 14'37 
£ ° í a . » 1518 
tlnpiona 15149 
Sanlúcar de Barrameda. . . (Llegada) 15'55 

Núm. 3. Tren ascendente. 1.a- y 2.a clase. 
Sanlúcar de Barrameda. . . (Salida) 11'39 
Chipiona , iy¿± 
Rota 12'40 

Puerto de Santa María . . . (Llegada) 

HORAS DE OFICINAS 
CADIZ CORREOS 

Administración principal: Sacramento 
núm. 1, 

En la Administración principal de esta 
capital, como en todas las servidas por 
funcionarios de Correos de España, se ex 
penden al público todas las olases de se­
llos de comunicaciones. 

Horas de despacho : 
Lista : de 9 a 17 y de 21'30 a 22. 
Se cierra el despacho durante las opera­

ciones de distribución, a la llegada de los 
correos. 

Apartados': una hora después de la lle­
gada de los correos. 

Reclamaciones : de 9 a 11. 
Certificados, valores en metálicos y va­

lores declarados : de 10 a 12, de 13'30 a 
14'30 y de 16'30 a 17. 

Imprenta de 'Manuel Alvarez. Ciáit 

Conacjcrry 
PUERTO D E S A N T A MABIA 
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lejos y repatriados a Europa para en­
trar aquí en la vida secular. En reali­
dad, este pequeñísimo lado de la cues­
tión encubría todo esto: la civilización 
en Africa retrocediendo un siglo! 

«Yo he visto entre los Mouchi-Ron-
gos, dice el teniente Van de Velde, una 
cabana que servia de iglesia, donde 
se conservaban antiguos vasos de al­
tar, de plata maciza muy artística­
mente cincelados. Un negro cuidaba 
de ellos, y daba la bendición con un 
gran crucifijo, y con escupul sa regu­
laridad tocaba al Angelus a los horas 
señaladas». 

Livingstone visita en Bango un an­
tiguo convento de Jesuítas; y en él en­
cuentra la iglesia, el jardín y los dor­
mitorios en muy bien estado. El jefe 
Bango habita al lado y guarda aque­
llas ruinas, pero no se atreve a dormir 
en ellas ni a hacer de ellas su morada, 
por no sé qué consideración respetuo­
sa. Todo el pueblo venera todavía 
aquellos sacerdotes de antaño, de los 
que no se conserva más que el reouer-
do trasmitido de padres a hijos. No 
hay un nombre sobre sus tumbas, pe-
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dos, ingenieros, misioneros, religiosos 
y religiosas dan a la gran causa de la 
civilización africana, como se da una 
gota de agua, su corazón, su sangre y 
su vida, oir tratar esas cosas como si 
no hubiera en ello más que una cues­
tión de azúcar o melaza. 

«¡Ah! exolama M. de Haulleville 
después de haber contado la vida y la 
muerte de una admirable Hermana de 
la Caridad, Sor Godelieve, muerta en 
aquellas tierras en lo más florido de 
su juventud y en el apogeo de su vi­
gor, ¡ah! ¿qué somos nosotros, nos­
otros ricos ociosos, burgueses entera­
mente ocupados en negocios materia­
les, ambiciosos polítioos? Nosotros dis­
cutimos tesis, formulamos programas, 
discurrimos oon más o menos elocuen­
cia sobre las condiciones de la felici­
dad. Pero ¿qué hacemos? ¿Cuáles son 
nuestros actos? ¿Contribuímos con 
nuestra persona? ¿Contribuímos si­
quiera oon nuestro bolsillo, como con­
vendría hacerlo? ¡Ay! no, nosotros no 
sabemos ni sacrificar siquiera nuestro 
amor propio al triunfo de la verdad 
íntegra. Nos contentamos oon la prác-
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la infancia, oon que la llamaba ouan-
do la tenía sobre sus rodillas... 

El estridente gemido de la sirena 
dio la señal lúgubre... Era la hora; la 
madre, sollozando, se arrojó al cuello 
de su hija y por largo tiempo la tuvo 
entre sus brazos apretándola oontra su 
corazón... Al fin se separó, alejándo­
se... pero volvió otra vez, no acertan­
do a marcharse de allí. Y cuando al­
gunos amigos se retiraron, y el navio 
soltó sus amarras y levó anclas, ella 
do pie, en el muelle, inclinada, hacia 
adelante como para seguir a su hija, 
con sus arrugadas y temblorosas ma­
nos, no cesaba de enviarla todavía be 
so?. 

Suele Jesucristo demandar en sa­
crificio la sangre de los corazones, y 
entre los que le oonocen y le aman, 
nadie se admira, sabiendo que Él ha 
dado su vida por nosotros, sabemos 
que también nosotros debemos dar la 
nuestra por nuestros hermanos. 

Pero, permití ime que os lo diga, 
hay para el alma una sensación que la 
hiere vivamente: y es cuando tantos 
oorazones generosos, oíioiales, solda-
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ro los montecillos mudos que oubren 
sus cenizas están cuidados y cubier­
tos de flores por aquellos pobres ne­
gros fieles. 

¡Dejemos ese triste pasado! 

Preciso es confesarlo, Señores, no 
sin vergüenza; no hemos sido nosotros 
los primeros en reanudar la evangeli-
zación del Congo, ni aun en los límites 
de las posiciones belgas. Ingleses pro­
testantes y sacerdotes católicos franoe-
ses nos han oogido la delantera. 

Los Padres del Espíritu Santo, los 
de la Sociedad Africana de Lyon, los 
Padres Blancos de Argel, los Padres 
Oblatos de María, han dado allí los 
primeros pasos. 

Un decreto de propaganda ha con­
fiado después el Congo belga a los mi­
sioneros be'gas, y los primeros de los 
nuestros en marohar han sido los va­
lientes sacerdotes de Nuestra Señora 
de Scheut; después algunos miembros 
de la diócesis de Gante y Hermanas 
de la Caridad, luego jesuítas, trapen-
ses y Hermanas de Nuestra Señora. 
Hasta una Congregación franciscana 
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Servicios de la Compañía Trasatlántica de Barcelona 
L i n e a de B u e n a s A i r e s 

Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 3, de Málaga el 5 y 
de Cádiz el 7, directamente para Santa Cruz de Tenerife, 
Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de regreso 
desde Buenos Aires el día 1, y de Montevideo el 2, directamente 
para Canarias, Cádiz y Barcelona. Combinación por trasbordo 
en Cádiz con los puertos de Galicia y Norte de España. 

L i n e a de N e w - Y o r k , Cuba -Méx i co 
Servicio mensual, saliendo de Genova el 21, de Barcelona el 25, 
de Málaga el 28 y de Cádiz el 30, directamente para New-York, 
Habana, Veracruz y Puerto Méjico. Regreso de Veracruz el 27 
y de Habana el 30 de cada mes, directamente para New York, 
Cádiz, Barcelona, y Genova. Se admite pasaje y carga para 
puertos del Pacífico con trasbordo en Puerto Méjico, así como 
para Tampico con trasbordo en Veracruz. 

L i n e a de C u b a - M é x i c o 
Servicio mensual a Habana, Veracruz y Tampico, saliendo de 
Bilbao el 17, de Santander el 19, de Gijón el 20 y de Corufia el 21 
directamente para Habana, Veracruz y Tampico. Salidas de 
Tampico el 13, de Veracruz el 16 y de Habana ei 20 de cada mes, 
directamente para Coruña y Santander. Se admite pasaje y 
carga para Costafirme y Pacífico con trasbordo en Habana al 
vapor de la línea de Venezuela Colombia. 
Para este servicio rigen rebajas especiales de ida y vuelta, y 
también precios convencionales para camarotes de lujo. 

L i n e a de F e r n a n d o Póo 
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, 
de Alicante el 4 y de Cádiz el 7, directamente para Tánger, 
Casablanca, MazBgán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, 
Sta. Cruz de la Palma y puertos de la Costa occidental de Africa. 
Kegreso de Fernando Póo el 5, haciendo las escalas de Canarias 
y de la Península indicadas en el viaje de ida. 

L i n e a de V e n e z u e l a - C o l o m b i a 
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Valencia 
el 13 de Málaga, y de Cádiz el 15 de cada mes, directamente 
para Las Palmas, Sta. Cruz de Tenerife, Sta. Cruz de la Palma, 
Puerto Rico, Puerto Plata (facultativa), Habana, Puerto Limón 
y Colón, de donde salen los vapores el 12 de cada mes para 
Sabanilla, Curacao, Puerto Cabello, La Guayra, etc. Se admite 
pasaje y carga para Veracruz y Tampico, con trasbordo en 
Habana. Combinación por el ferrocarril de Panamá con las 
Compañías de Navegac ion del Pacífico, para cuyos puertos ad-| 
mite pasaje y carga con billetes y conocimientos directos. Tam-i 
bien carga para Maracaibo y Coro con trasbordo en Curacao yj 
para Cumaná,Carúpano y Trinidad con trasbordo en Pto.Cabello| 

L i n e a de F i l i p i n a s 
Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool y haciendo las 
escalas de Corufia, Vigo, Lisboa, Cádiz, Cartagena y Valencia, 
para salir de Barcelona cada cuatro miércoles, o sea: 3 Enero, 
5 Febrero, ñ Marzo, 2 y 30 Abril, 28 Mayo, 25 Junio, 23 Julio, 
20 Agosto, 17 Septiembre, 15 Octubre, 12 Noviembre y 10 Di­
ciembre; directamente para Port-Said, Suez, Colombo, Singa-
poore, lio lio y Manila cada cuatro martes, o sea, 28 de Enero, 
25 Febrero, 25 Marzo, 22 Abril, 10 Mavo, 17 Junio, 15 Julio, 
12 Agosto, 9 Septiembre, 7 Octubre, 4 Noviembre y 2 y 30 Di­
ciembre, directamente para Singapoore y demás escalas inter­
medias que a la ida hasta Barcelona, prosiguiendo el viaje para 
Cádiz, Lisboa, Santander y Liverpool. Servicio por trasbordo 
para y de los puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, 
Java, Sumatra, China Japón y Australia. 

Estos vapores admiten cargas en las condiciones más favorables 
y pasajeros a quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y 
trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas 
a familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas 
por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga y se expiden 
pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regu 
jares. La empresa puede asegurarlas mercancías que se embarquen 
en sus buques. 

A v i s o s impor t an te s : Rebajas en los fletes de exportación. 
La Compañía hace rebaja del 30 por 100, en los fletes de determina­
dos artículos, con arreglo a lo establecido en la R. O. del Ministerio 
de Agricultura, Industria, Comercio v Obras Públicas, de 14 de Abril 
de 1904, publicada en la Gaceta de 22 del mismo mes. 

S e r v i c i o s comerc i a l e s : La sección que de estos ser­
vicios tiene establecida la Compañía, se encarga en trabajar en 
Ultramar, los muestrarios que le sean entregados y de la colocación 
de los artículos, cuya venta, como ensayo deseen hacer los expor 
tadores. 

Para informes dirigirse a la «. 

Delegación de la Conip.a Trasatlántica 
C a l l e Isabel l a Cató l ica , i itim. 3. 

C Á D I Z — — ~ — — — -

Disponible 

LINEA DE NAVEGACIÓN YBARRA Y C. a , S. en Cta.- SEVILLA 
SERVICIO REGULAR DE VAPORES ENTRE BILBAO, SEVILLA, MARSELLA Y PUNTOS INTERMEDIOS 

S A L I D A S D E L P U E R T O D E C Á D I Z 
Para Vigo, Villagarcfa, Coruña, Santander y Bilbao. L o s lunes , a l as 16. 
Para Vigo, Villagarcía, Corufia, Ferrol, Rivadeo, Santander, Pasajes y Bilbao, admitiendo carga a flete corrido para Dunquerqu. 

L o s V i e r n e s , a l as 16. 
Para Algeciras, Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valencia,Tarragona,Barcelona,Cette y Marsella. L o s Miércoles , a las 18. 
A d m i t e carga y pasajeros.—Informará su consignatario : J U A N JOSÉ R A V I N A . Beato Diego de Cádiz, 12. CADIZ 

COBREOS DE MILLOS, IZQUIERDO • Y C 
DE CÁDIZ 

Servicios rápidos a Canarias, 
Antillas, Estados Unidos, Brasil, Uruguay y Argentina 

Para informes sobre carga y pasaje, diríjanse a la 

Gerencia de la Compañía en Cáaíz: Plaza San Agustín, núm. 2. 

f t A M O M f LUNA Y ¿ R I Z A 
Agente en Pompas Fúnebres y demás asuntos Parroquiales 

y en toda clase de comisiones. 
Aot i -v idLaLc i , Confianza y- Economía 

©áae-sras del Qast i l lo , xx^mero 4 3 
Puerto de Sftixta Masía. 

Fábrica de Mosaicos 
Rioja, núm. 7 : SEVILLA 

v J " o s © I L V C a r í a T e j e r a 
Materiales de construcción. Artículos sanitarios. 

P ídanse Catálogos y Nota de p rec ios . 

enturas modernistas al Agua 
PRODUCTO NUEVO DE RECONOCIDA UTILIDAD Y ECONOMIA 

PREPARADO POR 

J. G. a VEAS, Químico Farmacéutico. 
Depósito general: CIELOS, número 88. Puerto de Santa María. (Cádiz) 

JIMENEZ Y REGIFE 
M o s a i c o s , C e m e n t o s , y ot ros «artículos--

S A G A S T A , 18 Y 21. 

Representante en el Puerto Santa María, Félix Tejada 

Haniiel T a r i 
C O S A R I O D I A R I O 

Q-fi ciñas: 
Cádiz : Bosario, 37 
Puerto de Sta. Maria : Larga, 104 
Sevilla: Villegas, 2 
Jerez: Santa Maria, 8 

Se conducen encargos á Madrid y Barcelona 

I M ; ;NTA 
D E 

Manuel Alvarez 
Impresiones de lujo y corrientes 

Precios e c o n ó m i c o s . 
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de mujeres se ha fundado con el paté­
tico nombre de Hermanas del Congo. 

A estas horas hay en tierra oongole-
sa treinta y cinco misiones con ciento 
quince misioneros católicos; y, por 
desgracia, casi otras tantas misiones y 
otros tantos misioneros protestantes. 

A. esos misioneros católicos vosotros 
los habé's visto partir y habéis sido 
testigos do sus despedidas... Procura­
ban sonreír y contener las lágrimas... 
Amaban su sacrificio; y le haoian go­
zosos y esforzados; pero qué tortura 
en sus almas. Por darse a Cristo, no 
se despoja uno de su corazón. 

Y ¡qué desgarramientos en aquellos 
corazones sobre el puente de aquellos 
grandes navios, en que están nuestros 
valientes, y a donde les siguen sus 
hermanos en religión y sus parientes 
y amigos para darles el último adiós, 
y que dentro de poco, al son del him­
no nacional, van a levar ancla y par­
tir! 

En la última expedición de nuestros 
misioneros, estaba allí un anciano pa­
dre acompañando a un hijo suyo que 
iba a partir, y en derredor del padre 
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otros cuatro hijos, un jesuíta, un car­
melita, un sacerdote secular y el pri­
mogénito, casado y que llevaba de la 
mano a un niñito hijo suyo... Llegó la 
hora; por última vez el padre abrazó 
al misionero que partía; pero despren­
dióse éste de sus brazos, postróse de 
rrodilla a sus pies y pidió la última 
bendición al venerable anciano. Ca­
yeron de rodillas les otrosoinco, y el 
anciano padre, de pie, en medió de la 
corona de sus hijos, levantó los brazos 
y los ojos al cielo, e hizo descender 
sobre ellos aquella bendio!ón, sobre la 
cual no hay otra que la bendición de 
Dios. 

Yo he visto partir a nuestras primé 
ras religiosas. Eran siete aquel día. . . 
su joven superiora no pasó la plancha 
que conducía al buque sola; guiaba 
dulcemente, como se hace oon un niño, 
a su anciana madre. ¡Oh! ¡qué mira­
das las de aquella madre sobre aque­
lla hija que se le iba! ¡Cómo la devo­
raba con la vista, sintiendo que ya no 
la volvería a ver más!...No la hablaba, 
pero sin cesar la llamaba por su nom­
bre, con aquel diminutivo nombre de 
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tica rutinaria del cristianismo, com­
placiéndonos en ponderar su poder y 
eficacia en las almas de los demás. 

»¿Qué viene a ser nuestra virilidad 
ante la vida y la muerte de una mujer 
como la Hermana Godelieve? Un asun­
to en broma. Tenemos la pretensión 
de consagrarnos a la salud del Estado 
y aun de la sociedad moderna, y no 
nos preocupamos de la salud de las 
almas. Esa humilde hija de Poperinghe 
nos avergüenza. 

«Duerme en paz, oh mujer heroica, 
revestida de tu hábito blanco en medio 
de los negros a quienes has hecho sen­
tir materialmente la obra de la reden­
ción, y runga por los que te han com­
prendido y te han amado. ¡Oh, piado­
sa! ¡oh santa Hermanita Godelieve! 
¡rogad por nosotros!» 

Y ahora voy a deoiros lo que hacen 
allí nuestros misioneros. 

Primeramente prestan a los blancos 
los servicios de su ministerio; peo su 
principal trabajo se dirige a los ne­
gros. Habiendo la experiencia de lo 
que suoede en las regiones polígamas 
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pa sooorro: «Pasa, pasa, y ven a soco­
rrernos». Su jefe, hermoso negro de 
treinta y cinco años, que hablaba 
muy buen el portugués y el español, 
pidió una audiencia al Papa; mas al 
poco de su llegada cayó enfermo... el 
Papa le hizo alojar en el Vaticano, y 
sabiendo que su estado se agravaba y 
que el pobre negro no podía ir hasta 
él, descendió él mismo, el Papa, Paulo 
V; fné a sentarse a la cabecera del mo­
ribundo y con su mano augusta le 
bendijo para el gran viaje de la eter­
nidad. 

Visitad a Santa María la Mayor; en 
la capilla de Sixto V, el negro supli­
cante reposa bajo una lápida de már­
mol que le ha hecho poner el Padre de 
los fieles con esta insoripoión: 

Primo regis Congi ad Apostolicam 
Sedem oratori. 

«Al primer embajador del Rey del 
Congo a la Sede Apostólica». 

Cuando, bajo la presión de la oortes, 
Clemente XIV suprimió la Compañía 
de Jesús, tal vez no se advirtió este 
pequeñísimo lado de la cuestión: un 
puñado de Jesuítas lanzados de allá 

« 
\ 


